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Introducción


Era yo un estudiante, que andaba pensando en un tema para su tesina de licencia en teología, cuando supe de la existencia del Pe Kim en Joong. Estaba interesado en estudiar la relación existente entre arte y teología cuando el P Juan Manuel Almarza OP, por entonces mi regente de estudios y gran admirador del artista, me insistió en que ese era un nombre que no podía faltar en mi estudio.


Fue así como, por medio de una ventana de internet, conocí a nuestro autor y quedé completamente fascinado por su obra desde el mismo momento en que su primera pintura se abría ante mis ojos desde una pantalla de ordenador.


Desde aquel momento inicial ha pasado ya mucho tiempo, años en los que fui explorando ese universo apasionante que es la producción artística del Pe Kim; persiguiéndolo de un modo casi obsesivo, profundizando en él, desentrañándolo con ilusión. Y, así, progresivamente y con naturalidad fueron acumulándose los descubrimientos, los regalos que cada obra del ‘pintor de la luz’ esconde para quien la contempla.


`Paso a paso fui comprobando que, en cada una de sus creaciones, Pe Kim En Joong nos ofrece una verdadera reflexión teológica que, además de estar en sintonía con las demandas y el trabajo teológico actual, supone un puente de acercamiento entre los ámbitos eclesial y artístico que, en nuestros días, es de tremenda importancia. Se enmarca así en continuidad con una rica tradición de artistas dominicos que, tras ocho siglos de existencia, supieron en cada época, emplear sus pinceles para penetrar y expresar lo insondable de Dios; actuar como un cauce de comunicación entre la Iglesia y la sociedad; recoger las necesidades y expectativas de sus contemporáneos y ofrecer respuestas creyentes por medio de un lenguaje asequible y significativo para el momento histórico.


Con entusiasmo, me fui dejando guiar por el artista por los caminos de la abstracción. Me los mostró como el lenguaje privilegiado que son para comunicar la experiencia del Transcendente, que siempre está más allá de toda concreción o límite. Una senda que, en este sentido, aún está, en gran medida, por descubrir.


Sendas de libertad, idóneas también para ofrecer con sinceridad el fruto de la espitirualidad. En sus lienzos, vidrieras y cerámicas, Pe Kim en Joong plasma la riqueza de su vida interior para el que el espectador pueda identificar también una espiritualidad propia que tantas veces queda relegada bajo las prisas y preocupaciones del mundo contemporáneo. Actúa así como un espejo frente al que podemos reconocernos con una nueva luz, la del misterio humano y personal.


Por ello, la sugerencia del Pe Kim es universal, en ella podemos encontrarnos todos los seres humanos de cualquier creencia y convicción.


Siento que es mucho lo que tengo que agradecer a mi hermano Kim En Joong. A pesar de tanta investigación, aún me quedo sin aliento cuando contemplo sus cuadros y su arte sigue siendo una fuente incesante de inspiración para mí: son autentica predicación dominicana actual. Un anuncio de la Gracia que se formula con la fe que hace falta para atreverse a mirar con decisión al futuro, sin miedos ni complejos; con el amor que es necesario para respetar la libertad de todos y con la alegría serena de aquel que sabe dónde ha puesto su esperanza. El mundo actual, nuestro mundo, tiene una tremenda necesidad de todo esto . . .


El Pe Kim En Joong, por último, supone también un soplo de aliento para todos los artistas de la Orden de Predicadores y de la Iglesia en general, cuyo trabajo no suele ser adecuadamente valorado. Frente a la reflexión conceptual y escrita, su labor es considerada como de «segundo orden». Su ejemplo nos muestra que no es así, que el arte no es únicamente como un apoyo ornamental, sino un lenguaje en sí mismo, perfectamente eficaz para la teología.


Y así, al cabo de los años, el Pe Kim fue protagonista de mi tesis doctoral. Hoy continúo empeñado en dar a conocer su obra entre nuestros contemporáneos, dentro y fuera de la Iglesia. Esta obra es un extracto de ese trabajo, de lo aprendido y disfrutado durante todo este tiempo, que llega hasta el lector con el deseo de compartir ese ‘SÍ’ con mayúsculas que es el arte de Kim en Joong: un sí a Dios; al ser humano y al misterio que somos; sí al mundo de hoy y del mañana, a la posibilidad del diálogo, la unidad, la esperanza y la luz.




Biografía1




Infancia y juventud


Kim En Joong nace el 10 de septiembre de 1940 en Booyo,2 en Corea del Sur, durante la ocupación japonesa,3 en el seno de una familia numerosa. Su padre, un humilde calígrafo, sacó adelante a sus ocho hijos y los educó en la tradición taoísta.


Nada en su más tierna infancia hacía sospechar que, algún día, aquel niño pudiese sentir atracción por las artes. Las condiciones materiales de su familia tampoco dejaban el más mínimo espacio para esas inquietudes; en aquel entonces la única preocupación de la familia era sobrevivir.4


Como todos los niños del mundo, Kim pasó sus primeros años corriendo alegremente por los campos que rodeaban a aquellas humildes casas de paja, saltaba los riachuelos y gritaba por los campos de arroz con los chicos de su edad. Aunque aún no era consciente de las privaciones cotidianas y de la miseria que los cuarenta años de ocupación japonesa había provocado en su pueblo, sí supo lo que fue sentir hambre. Sin embargo, el amor de los suyos y la sabiduría de su pueblo mitigaban todas las carencias materiales.


[image: p6-01]


[image: p7-01]


[image: p8-01]


Otro acontecimiento importante marcó la niñez de nuestro protagonista fue el descubrimiento de la realidad de la muerte, la su abuelo. En la casa familiar, el llanto, el ceremonial, las supersticiones, la longitud de los ritos, la incomprensión de todo aquello le aterró y le llenó de una profunda preocupación. La presencia de los dioses ancestrales que habitan en la naturaleza, a menudo mortales, no fue suficiente para disipar los temores del niño.


Esta idea de la nada, de la presencia de la muerte en todo momento mezclada con la belleza, nunca lo abandonó a lo largo de toda su adolescencia5 y sembró en él una serie de preguntas e inquietudes humanas y religiosas que no encontrarían respuesta hasta muchos años después. Así lo relata uno de sus biógrafos: «El resistirse a la muerte, al olvido, condujo a Kim, el adolescente de quince años, al anhelo de que no podía desaparecer mundo de los vivos sin dejar rastro de su paso; esta inquietud por el éxito, por el reconocimiento se extendió en el tiempo.»6


En 1946, con la liberación de Corea y la retirada japonesa, la familia se traslada a Daejeon.7 El niño vive ese traslado con emoción, fascinado por todas las novedades que le ofrecía la ciudad, en los escaparates descubre la luz eléctrica, las revistas impresas a todo color que dejaron atrás los invasores8 y el colegio: entre los años 1947 y 1959 asistió a la escuela primaria y después a la secundaria.


Es entonces cuando, con el estallido de la guerra,9 el horror de la violencia, la muerte, el drama de los refugiados y la ruina vuelven a golpear la vida del muchacho. Aquella vivencia reforzó el sentimiento de precariedad que acompañaba a Kim durante años, pero al tiempo forjó el deseo de lograr algún éxito que transcendiera a la muerte.


Kim no dibujó demasiado en aquel tiempo, en el colegio sencillamente debía copiar modelos de los libros y era una tarea que Kim no disfrutaba. En las enseñanzas secundarias, el arte tampoco tenía demasiada importancia en el programa de estudios. En un país que comenzaba a salir del conflicto armado las prioridades se centraban en la lengua, las matemáticas y las manifestaciones de protesta contra el estado del desgarrado país. En esta época, también hubo de dedicar una hora a la semana a la formación militar para la defensa del país contra los comunistas.


Pero, de todas formas, en la escuela secundaria, Kim comenzó a practicar la caligrafía a la edad de doce años y pintar acuarelas cuando tenía diecisiete años. En estas actividades fue decisiva la admiración del joven hacia su padre que, por aquel entonces, trabajaba en una empresa textil. Kim observaba atentamente su minucioso trabajo, la delicadeza con la que preparaba sus instrumentos y su gesto preciso y decidido.


Sus primeros trabajos fueron inmediatamente reconocidos por sus profesores que alentaron al joven a orientarse profesionalmente hacia las artes gráficas.


Entre la edad de dieciséis y dieciocho años, siguió cursos opcionales de dibujo en acuarela impartidos por un profesor de secundaria que, fuera del programa oficial, ayudaba a un grupo de alumnos que se preparan para los exámenes de admisión de las Escuelas de Bellas Artes.


La reacción de sus padres al conocer las intenciones de su hijo no fue positiva, se sintieron decepcionados pues deseaban para él una profesión menos arriesgada que permitiese a la familia superar sus dificultades económicas.


Tampoco el momento era especialmente motivador para los jóvenes que desearan estudiar bellas artes, ya que se consideraba que era una carrera que no posibilitaba el acceso a puestos de trabajo lo suficientemente bien remunerados.


A pesar de todo ello y de que Kim creía tener menos capacidades artísticas que sus compañeros de clase, se preparó y presentó al examen de ingreso para la Universidad. En 1959 fue admitido en la Escuela de Bellas Artes de la Universidad Nacional de Seúl.



El artista


Los cuatro años de estudio serían interrumpidos por la revolución de los estudiantes10 de Bellas Artes de 1960 y, luego, por las exigencias de un entrenamiento militar muy rígido que, entre 1961 y 1962, tuvieron lugar en la propia escuela.


Fueron tiempos duros debido a las carencias económicas de la familia. Kim tenía poco dinero y debía elaborar sus propios materiales. Fabricaba las pinturas mezclando él mismo los pigmentos con petróleo y se confeccionaba los lienzos cosiendo sacos de arena estadounidenses. Como tampoco disponía de un espacio fijo y seguro en el que almacenar sus obras, la totalidad de la producción de Kim de este período se ha perdido.


Pero fue también la época en la que nuestro artista descubrió todo un nuevo mundo gracias a los jóvenes profesores que regresaban de París. El arte moderno occidental—con todas sus doctrinas, movimientos, tendencias—impresionistas, cubistas y, especialmente, la visión no figurativa de la pintura inmediatamente cautivaron su alma:


« ¿Cómo no pensar en esta reflexión Worringer que en 1908 escribió que ‘la fuerza de la abstracción es la consecuencia de una gran inquietud interior en el ser humano que está provocada por los fenómenos del mundo exterior’? Como tan finamente analiza Dora Vallier, este joven alemán había observado que ‘la incertidumbre de la existencia experimentada como una amenaza desvía al hombre de lo real; en esos momentos la sensibilidad es retenida por lo que está fuera de su alcance, el arte tiende a la abstracción, ya que sólo la forma abstracta puede trascender la realidad’. Frente a las tragedias sufridas por Kim, a la miseria soportada, comprendemos mejor el fuerte impulso que lleva al joven a salir de la realidad oscura para imaginar un mundo nuevo y más acorde con sus sueños».11


El intenso trabajo de estos años trajo sus frutos. Sus maestros comenzaron a interesarse en la obra de Kim, y en 1962 dos éxitos le confirmaron en el camino elegido. Consiguió estar entre los tres mejores participantes de un concurso abierto a jóvenes pintores que, con motivo de la exposición de arte moderno, organizó un periódico coreano y ganó el premio especial de obras no figurativas en el concurso de la exposición anual de 1962.


Entonces llegó el momento del servicio militar, que duró desde 1963 a 1965. Movilizado en 1963 como subteniente de infantería, se sometió a un entrenamiento de tres meses antes de ser enviado al frente.


Kim sirvió, durante la guerra de Vietnam, en la frontera entre las dos Coreas12 y sufrió tremendamente la separación de su país. Esta guerra le llevó a comprender el significado de la muerte.


En el ejército dedicó mucho tiempo al deporte (voleibol), pero ante todo a su gran pasión. Dibujó mucho e incluso pudo presentar trabajos a las sucesivas exposiciones anuales; igualmente, con la intención de proseguir sus estudios universitarios, se preparó y pasó el examen que le abrió la puerta para el curso de graduado, y empezó a estudiar francés.


Al final de este tiempo de servicio militar, le animó mucho a continuar con su pintura un crítico de arte estadounidense que publicó en el periódico de la capital un artículo laudatorio en el que afirmaba que, la de Kim, era la mejor de toda la obra expuesta en el concurso nacional de pintura: «Kim ha aunado el mundo de Miró y el contenido de Dubuffet».13 El experto, además de esta afirmación subrayaba que el cuadro con el que nuestro artista participaba en la muestra era un trabajo que, por sí solo, justificaba la visita de la exposición.
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Así, liberado de sus obligaciones militares, Kim decidió definitivamente su dedicación a la pintura:


«Estos incentivos varios consolidaron su idea de que estaba para siempre, “casado” con la pintura; solo ella le trajo las primeras luces de reconocimiento; su sed de existir, de realizarse y, quizás, perdurar después de su muerte encontró aquí una respuesta temprana. Fuente inagotable de satisfacción, única pasión, nada más en este desierto de amor parecía existir».14



Católico y dominico


Pero también era necesario encontrar un trabajo que le permitiese vivir. En 1965 obtuvo un puesto como asistente de profesor de dibujo en el Seminario Católico Juvenil de Seúl. Fue en este seminario menor donde se despertó en él una atracción por la trascendencia y la vida espiritual.


Una mañana, cuando acudía como de costumbre a impartir sus clases, se detuvo ante la iglesia de Hai Wha. La curiosidad le llevó a entrar en el templo y pronto quedó seducido ante la belleza de la liturgia, de modo que se acostumbró a asistir diariamente a las celebraciones. Con gran sorpresa descubrió el catolicismo y seguía atentamente todas sus ceremonias. En aquél ambiente sentía el misterio de ese único Dios, la muerte y la resurrección de su hijo Jesús, la inmortalidad de las almas, los mandamientos que—sin saberlo—siempre le habían guiado en la vida y el mensaje de Amor. Todo lo maravillaba de tal manera que, poco a poco, se apoderó de él el deseo de conocer de cerca el cristianismo, aspiración que invadió al joven con la misma fuerza con que lo había hecho su pasión por el arte.


De este modo encontró, al fin, la respuesta a aquellas inquietudes espirituales que le habían acompañado desde la infancia.
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